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Enciclopedia - Michael Kühnen 
 

21 - DICTADURA 
  
   Entre las acusaciones populares de propaganda atroz dirigidas contra el 
nacionalsocialismo se encuentra la afirmación de que los partidos 
nacionalsocialistas (véase Partido Nacionalsocialista Alemán de los Trabajadores) 
se esforzaban por establecer una dictadura, es decir, que suprimían la libertad y 
utilizaban la fuerza para establecer y mantener un sistema de gobierno en contra 
de la voluntad del pueblo.  
   La defensa contra la propaganda atroz del enemigo no es tarea de la propaganda 
del Nuevo Frente, sino que se deja a la educación popular (dentro del partido: la 
formación).  
   Por el contrario, la comunidad del Nuevo Frente profesa ofensivamente su 
rechazo a la democracia de tipo occidental con su parlamentarismo y a la 
revolución nacionalsocialista; de ella ha de surgir un Estado que, bajo la dirección 
del partido, llevará a cabo una movilización política total en todos los niveles de la 
vida völkisch. Esto conducirá a la movilización de todas las fuerzas y energías 
völkisch, superando así el actual mundo minúsculo y despejando el camino hacia 
el Nuevo Orden. 
   El requisito para ello es la realización de una verdadera Volksgemeinschaft, de la 
que sólo puede surgir la comunidad de voluntades de la nación, que se convertirá 
en la base del Estado total.  
   Así, lo que la propaganda atroz del enemigo califica de dictadura -el Estado 
popular nacionalsocialista en estado de movilización total- requiere en realidad el 
consentimiento libre y convencido y la lealtad de la masa del pueblo. Porque sin 
esto no son concebibles ni la Volksgemeinschaft ni la nación según la autoimagen 
nacionalsocialista. Ganárselos es la misión de combate político del partido 
nacionalsocialista como portador de la voluntad popular y organización de 
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vanguardia de la nación. 
   Pero una forma de gobierno -aunque capte, eduque, forme y movilice totalmente 
al pueblo- que pueda contar con el consentimiento y la lealtad de la masa del 
pueblo, no es una dictadura -¡aunque tenga sus medios de poder!  
   Además, la movilización total del Estado Popular Nacional Socialista no es un 
fin en sí mismo, sino un medio para alcanzar un fin. Hace posible la superación de 
la decadencia del mundo minúsculo dominante, conduce a los pueblos de la raza 
aria (véase ario) de vuelta a un modo de vida acorde con la especie y la naturaleza, 
que asegura la conservación y el desarrollo de la especie y realiza así el Nuevo 
Orden. Pero éste es al mismo tiempo un orden de tradición y libertad 
correctamente entendido. 
   Por lo tanto, el Frente Nuevo rechaza la acusación de luchar por una dictadura y 
declara con orgullo su apoyo al Estado Nacional Socialista Popular fuerte y total, 
que es el único que hace posible y garantiza la supervivencia y el desarrollo 
superior del pueblo de acuerdo con su especie y naturaleza, y por lo tanto realiza 



3 

la soberanía y la libertad de la nación. 
  

22 - DISCIPLINA 
  
   La disciplina es la actitud interior que el Partido Nacionalsocialista (véase 
Partido Nacionalsocialista Alemán de los Trabajadores) exige a todos los 
miembros del partido y que se concreta en la obediencia al partido, a sus dirigentes 
y a sus sub-dirigentes a todos los niveles (véase Führerprinzip). 
  

La obediencia es la gran virtud de la Revolución Nacional Socialista. 
  
   Por lo tanto, después del requisito de la fe, el de la obediencia es el segundo 
entre los 10 mandamientos del soldado político. Todos los miembros del partido, 
pero especialmente sus soldados políticos, obedecen al partido y a nadie más. Lo 
hacen sin reservas y con todas sus fuerzas, independientemente de si entienden el 
significado de una orden o no, independientemente también de si la orden del 
partido se corresponde con sus propios deseos o no. Para el soldado político, el 
deber de obediencia llega hasta el sacrificio de su propia vida: 
  

El que jura por la bandera de la esvástica no tiene nada que le siga 
perteneciendo. 

  
   El nacionalsocialista quiere obedecer para poder vencer. Por lo tanto, no la 
obediencia forzada de los cuadros, sino la disciplina nacida del libre albedrío y la 
perspicacia es la actitud nacionalsocialista ante la vida.  
   El nacionalsocialista puede y debe pensar por sí mismo; tiene su propia 
comprensión personal del nacionalsocialismo, a partir de la cual debe hacer 
sugerencias y expresar ideas. El superior está obligado a responder a tales 
sugerencias y a tomar en serio las ideas y sugerencias, ya sea para ponerlas en 
práctica o para explicar por qué no son aplicables ahora o de tal manera. El deber 
de obediencia es, sin embargo, ilimitado e irrestricto. Pero el nacionalsocialista 
nunca debe tener la sensación de ser sólo "carne de cañón" y no un camarada entre 
camaradas, que conspira por la victoria que sólo la fe en el partido puede 
conseguir. 
   La máxima autoridad es el líder del partido. Una vez que el líder ha hablado, una 
cuestión está definitivamente decidida, y no puede haber dudas sobre la línea 
general del partido. Sólo los que han aprendido a obedecer de esta manera serán 
aptos para ser líderes subordinados o líderes ellos mismos. 
  

Sólo los que han aprendido a obedecer podrán algún día dar órdenes. 
  
   El nacionalsocialista no debe dejar pasar la indisciplina, en todas sus formas, ni 
en él mismo, ni en sus camaradas, ni en ninguno de sus compañeros de dirección. 
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El partido debe ser purgado una y otra vez de personas que no pueden o no quieren 
mantener la disciplina, para que siga siendo una comunidad de lucha 
revolucionaria y no degenere en una pocilga burguesa. 
   Después de la revolución, la disciplina irrestricta e incondicional que el 
nacionalsocialismo enseña primero a sus camaradas del partido y finalmente a 
todos los Volksgenossen hace posible la movilización política total del Estado 
Popular Nacional Socialista (ver Estado) y crea así las condiciones para la 
realización del Nuevo Orden. 
  

23 - DOGMATISMO 
  
   En la lucha espiritual por el futuro del hombre, hay que distinguir estrictamente 
la ideología y la visión del mundo.  
   Las ideologías explican el mundo y, al hacerlo, forman una estructura de 
pensamiento más o menos lógica basada en creencias - dogmas. Esto crea un 
dogmatismo que ciega a las personas influidas por él ante la diversidad, la 
contradicción y la complejidad de la realidad (véase también la diferenciación), 
porque ya no ve el mundo como es, sino como debería ser según sus creencias. 
Cuanto más poderosa se vuelve una ideología dogmática de este tipo, peores son 
sus consecuencias:  
   Intenta violar la realidad y asimilarla por la fuerza a su visión del mundo. El 
dogmatismo nunca aprende de la realidad, sino que intenta suprimirla, doblegarla 
y reprimirla, para sustituirla entonces por sus propios dogmas. El dogmatismo es 
contrario a la naturaleza y hostil a la vida, aleja al hombre de la realidad y, por 
tanto, de la naturaleza y de sus leyes biológicas de la vida. Promueve y provoca la 
decadencia de las comunidades humanas. 
   Todas las ideologías -por ejemplo, el cristianismo, el psicoanálisis, el marxismo- 
se basan en el dogmatismo, pero también lo hacen los sistemas estatales o 
culturales y las actitudes ante la vida que, aunque renuncian a la formación de una 
visión cerrada del mundo, se basan en creencias contrarias a la naturaleza -por 
ejemplo, la igualdad de todas las personas, el individualismo, los "derechos 
humanos", la negación de que el hombre esté sujeto a las leyes de la naturaleza y 
determinado por su estructura pulsional biológica. Así también, por ejemplo, el 
liberalismo, el capitalismo, la democracia, el parlamentarismo, etc. son 
dogmáticos y hostiles a la vida.  
   Por el contrario, la cosmovisión reconoce la realidad y, por tanto, construye su 
visión del mundo no sobre dogmas, sino sobre conocimientos que se derivan de 
las leyes de la naturaleza, corresponden a la naturaleza humana y deben probarse 
en la realidad. Una cosmovisión está dispuesta y es capaz de aprender, de 
evolucionar y, si es necesario, de corregirse cuando se ha equivocado. Forma un 
"sistema abierto" de pensamiento en contraste con el "sistema cerrado" de una 
ideología. La cosmovisión es un sistema abierto de pensamiento que ayuda a las 
personas a encontrar su camino en la realidad y a desarrollarse más alto en ella y 
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según sus leyes de vida. 
   El nacionalsocialismo es una visión del mundo y no una ideología. Su base 
espiritual no es el dogmatismo, sino la epistemología científica del humanismo 
biológico.  
   Sin embargo, el dogmatismo, con sus promesas de certezas absolutas de fe y 
sistemas de pensamiento supuestamente libres de contradicciones y cerrados que 
lo explican todo, es una gran tentación a la que incluso los nacionalsocialistas 
pueden sucumbir, pero al hacerlo desvirtúan el nacionalsocialismo y provocan una 
degeneración espiritual.  
   Por eso la lucha contra el dogmatismo es una parte importante de la revolución 
nacionalsocialista y un requisito para la realización del Nuevo Orden. 
   El principal baluarte del nacionalsocialismo en su lucha contra las 
degeneraciones dogmáticas es el Sturm-Abteilung del Partido Nacionalsocialista 
Alemán de los Trabajadores (SA del NSDAP), gracias a su espíritu libre y abierto 
y a su actitud de soldado político hostil a cualquier sectarismo mezquino, al 
moralismo (véase también moral) y a cualquier falsa certeza.  
   El nacionalsocialista obtiene su seguridad y su fe no de los dogmas, sino de las 
leyes de la vida y del conocimiento de su propia naturaleza. 
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Diversión bajo la esvástica 
  

El activismo nacionalsocialista también tiene sus momentos de diversión. He 

aquí un extracto del folleto de Gerhard Lauck "Fun Under the Swastika". 

  

  

15. 

  

   Una calurosa tarde de verano estaba sentado en el escritorio del oficial de guar-

dia con la puerta principal abierta mientras leía algo de literatura nazi. Por casuali-

dad levanté la vista y con el rabillo del ojo vi a un gran cabeza negra con labios 

descuidados, ojos grandes y redondos y un afro que se parecía al de Buck Wheat 

de la vieja serie cómica Our Gang. 

   Así que, sin hacer ningún movimiento brusco, decidí que, o bien podía coger la 

vieja 38 y apuntarle, o bien levantarme y perseguir al fantasma hacia el este, hacia 

Blacktown. En lugar de eso, pensé que le daría un buen susto; accioné el interrup-

tor bajo el escritorio del oficial de guardia que hacía sonar la alarma. Justo cuando 

el Negro todavía estaba echando un buen vistazo al interior de Rockwell Hall, ¡la 

sirena sonó! Y al igual que el viejo Step & Fetch It, ese Black se fue en una frac-

ción de segundo. Cuando miré por la puerta principal hacia el número 71 de la 

callest , juro que vi salir humo de detrás de los talones de ese Negro mientras se 

dirigía a la Avenida Western. 

  

  

16. 

  

   Cuando atendíamos el teléfono en el Rockwell Hall, solíamos recibir todo tipo 

de llamadas extrañas, desde amenazas de bomba hasta gente que nos llamaba para 

pedirnos ayuda, porque no podían obtenerla del departamento de policía. Pero una 

de las llamadas que se me queda grabada es la de un negro que llamó muy dis-

gustado por una de nuestras líneas directas del poder blanco. Y dijo: "Será mejor 

que desencadenen a ese pobre negro que tienen en el sótano de Rockwell Hall".  

   La persona que llamaba se refería a una línea directa del Poder Blanco en la que 

aparecía uno de nuestros soldados de asalto imitando a un negro llamado Dry Ice 

Washington y otro soldado de asalto, Johnny White, en la que Dry Ice se escabullía 

de su jaula, a la que estaba encadenado en nuestro sótano, y realizaba una línea di-

recta, y el soldado de asalto Johnny White entraba hacia el final y pillaba a Dry 

Ice enviando un mensaje a escondidas. Johnny White decía: "Vuelve a tu jaula, 
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Hielo Seco.  Sabes que los negros no debéis hacer líneas directas de poder blan-

co". 

   En aquella época teníamos cuatro líneas directas. Un contacto de la compañía 

telefónica dijo que nuestras líneas directas eran las más llamadas de toda la ciu-

dad. Incluso los negros llamaban. 
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